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Tuve la oportunidad de conocer a Naima, en el hospital donde ejerzo como enfermera, uno de los veranos que vino a España coincidiendo con una enfermedad de su hijo. Desde ese momento el escepticismo inicial, que yo sentí al verla por primera vez vestida con su Hijab negro que a penas permitía mostrar sus profundos ojos negros, se fue transformando en empatía a medida que la iba conociendo. En la actualidad, existe entre nosotras un gran afecto, curiosidad por nuestras culturas y sobre todo respeto mutuo.

Siempre había sentido cierta curiosidad por saber cómo vivía una mujer musulmana su religión, su cultura, en definitiva cómo eran sus vidas,… y ahora tenía la posibilidad de conocerla y profundizar en esos temas. Cuando le comenté la intención de realizar un trabajo sobre la mujer y el Islam, ella aceptó a colaborar en él. 

Inicialmente la entrevista fue muy rígida, yo llevaba las preguntas preparadas y ella se limitaba a contestar a mis preguntas, pero con el tiempo nos fuimos relajando las dos y la conversación se fue haciendo más y más distendida, sin darnos cuenta fuimos profundizando en temas que realmente eran interesantes, desde los malos tratos, hasta sexo, pasando por la poligamia y la política,... fue una experiencia inolvidable, llena de anécdotas y vivencias emocionantes no exentas de ciertos riesgos. 

Comencé por preguntas básicas sobre aspectos más teóricos de la religión, como lo que significa ser musulmana, en qué consiste el Ramadán, o los diferentes rezos que realizan a lo largo del día, temas como el matrimonio, el bautizo, los rituales en el sacrificio de los animales aptos para el consumo humano,… lo cierto es que después de esta primera entrevista mejoré considerablemente mis conocimientos básicos sobre la religión islámica, sin embargo, ese no era realmente el objetivo de este trabajo, yo quería saber cómo se sentía ella aquí en España como musulmana y cómo su cultura y religión determinaba su forma de ver la vida. Así que dejé de tomar notas, me relajé y comencé a charlar con Naima de una forma diferente, más cercana, más real y menos teórica. 

· Naima ¿Te gusta vivir en España?

· Si, estamos bien – me dijo con cierta tristeza
· ¿Tienes muchas amistades entre la gente del pueblo?

· No, la verdad es que cuesta mucho acercarse a la gente de aquí. Nosotros somos diferentes, ya lo sabemos, pero no tanto como la gente se imagina. Tal vez la ropa sea un impedimento para ese acercamiento... ¡no sé!

· ¿Has tenido alguna vez problemas con alguien de aquí?

· Constantemente. Me insultan, se meten conmigo,... “¡ya han llegado los carnavales!” o “ “¿ya te ha pegado tu marido hoy?”,... cosas como esas son muy frecuentes. Yo tengo miedo a salir a la calle. Muchos podréis pensar que por ser de esta religión me vea obligada a vivir entre dos paredes porque vivo esclava de mi marido, nada más lejano de la realidad. Me siento encerrada por culpa de los propios occidentales que consiguen coartar mi libertad atemorizándome. Y desde el 11 de Septiembre la cosa se ha puesto mucho peor, nos han llegado a escupir por la calle y a insultarnos de forma muy seria, pero ¿qué debemos hacer? ¿contestar?, es peor, lo mejor es callar y no salir de casa. 
Ellos piensan que no entendemos el castellano y dicen palabras que duelen mucho. Entiendo que desde el 11 de Septiembre la gente pueda mirar diferente a los árabes, pero no todos los árabes somos asesinos, como no todos los españoles son de ETA. Por un grupo reducido que ha leído el Corán y lo ha interpretado mal, pagamos todos los demás. En el Corán no se dice nunca que debemos hacer daño a nadie. Son gente extremista con ganas de poder. Nosotros sólo queremos que nos traten como personas.

Sois vosotros los occidentales los que nos hacéis daño, -me decía entristecida- no entendéis nuestra cultura y tampoco os acercáis a nosotros para entendernos, si no para hacernos daño e intentar eliminar de nosotros parte de nuestra cultura y religión que es lo único que nos queda aquí. 

Nos veis diferentes y os da miedo porque cada vez somos más y pensáis que venimos a no sé qué. Venimos a trabajar para poder comer y trabajamos en todo lo que vosotros no queréis trabajar por que lo encontráis vejatorio. Para eso estamos aquí. Debéis aceptarnos como somos, diferentes, y no querer cambiarnos, ahí está lo difícil y lo bonito de la convivencia, en el respeto mutuo.

Me sentía totalmente de acuerdo con ella, nos empeñamos en verlos diferentes y en quererlos cambiar a nuestra imagen. Como cuando se produjo la colonización de los españoles en América. Ese concepto de indio bueno o indio malo, refiriéndose al que se adaptaba mejor o peor a la cultura española. Ni indio bueno, ni malo,... eran simplemente indios, y los magrebíes no son buenos ni malos, sólo son magrebíes, y tenemos que aceptarlos así, tal y como son, como pertenecientes a una cultura diferente, ni mejor, ni peor que la nuestra.

Durante la entrevista también tocamos otros temas como la poligamia.

· Si, un hombre se puede casar hasta con cuatro mujeres, pero es muy complicado porque tiene que atenderlas a todas por igual, si compra un vestido para una, debe comprar para las demás, todas sus mujeres son iguales y mantener eso, es muy caro. Lo que es más frecuente es que se tengan dos. 

· Y ¿a ti qué te parece eso de tener que compartir el marido? ¿estarías de acuerdo?

· Bueno, tendría que aceptarlo porque mi religión así lo quiere – me dijo bajando la mirada hacia el suelo-

· Si, pero ¿no te molestaría?... a mí me molestaría mucho tener que compartir a mi marido. –le dije implicándome-

· Claro que me molestaría,... soy un poco celosa – me decía sonriendo - pero debería aceptarlo. Soy musulmana ¿entiendes?

· Y si el matrimonio no funciona ¿os podéis separar?

· Pues claro, hay que arreglar muchos papeles y ya está.

· ¿Por qué crees que aquí en España hay tantas separaciones?

· Vosotras las occidentales no queréis practicar demasiado sexo con vuestros maridos. Lo hacéis una o dos veces al mes y ya está, pero el hombre necesita eso muchas veces, una o dos veces a la semana como mínimo. Si tú no se lo das, lo buscará en otra mujer. Ese es el mayor problema.

· Pero y ¿si no te apetece?, no me dirás que cada vez que te pide tu marido “marcha” estás dispuesta. Tendrás días en que estés cansada y no te apetezca ¿no? 

· No puedo decir que no. En nuestra religión, las mujeres debemos ser complacientes y obedientes. –entendí perfectamente la contestación, ellas están educadas así y eso es lo normal-

· ¿Cuál sería un motivo por el que tú te separarías? –le pregunté-

· Si se buscara una amante. No lo soportaría. – me dijo muy seria- Fíjate que hace un tiempo me dio la manía de que tenía intención de casarse otra vez y le dije: por favor si te vas a casar dímelo antes, pero él me contestó: si a penas puedo manteneros a ti y a los niños ¿cómo me voy a casar con otra mujer? Es decir que si no sé cómo reaccionaría en caso de que tuviera otra esposa, menos soportaré una amante.

También tocamos el tema de los malos tratos.

· ... de todas formas Mohammed se ve un hombre muy bueno –le dije refiriéndome al marido - ¿te cuida bien?

· Si, él me quiere mucho y nos llevamos muy bien. Las veces que me he puesto enferma, él me hace la comida y me da los medicamentos,... fíjate que la última vez que me quedé embarazada me decía llorando que había sido culpa suya, no podíamos mantener a tantos hijos... él me cuida bien...

· Cuando te dicen por la calle, eso de que si tu marido te ha pegado, ¿sabes porqué te lo dicen?

· Me imagino que es porque creen que los malos tratos a las mujeres es algo normal entre nosotros, pero no es cierto...

En este instante entró en la habitación Mohammed, imagino que nos estaba escuchando y quiso intervenir. A partir de ese momento Naima pasó a un segundo plano en la conversación y era Mohamed el que hablaba.

· Mira, en el Corán está escrito que se puede pegar a las mujeres pero solo en ciertas circunstancias. 

Alá dijo que cuidáramos a las mujeres porque son parte de nosotros mismos y debíamos cuidarlas y no insultarlas nunca y en el Corán, se dice también que si una mujer no se porta bien en casa hay que seguir un procedimiento ya establecido –me decía Mohammed-

· ¿Qué se entiende por portarse bien?

· Bueno, la mujer ha de ser sumisa, obediente, fiel, callada,... – me decía- si ella no se porta bien, debemos pasar por diferentes fases, la primera es enseñarle cómo debe comportarse, somos nosotros los hombres los que debemos enseñarlas como deben portarse, si esto no es suficiente, el siguiente paso es negarles la palabra, no hablamos con ella, la tercera fase es pegarles, pero flojo y en cuarto lugar las repudiamos. Piensa – me decía como queriendo justificarse- que se les pega flojito, no como los occidentales que les dais unas palizas terribles y las matáis. Los occidentales son mucho peores que nosotros. Nosotros les pegamos flojito.

· Ya, lo que debes entender es que en nuestra cultura no se entiende el que estén establecidos los malos tratos –le dije-

· Mª Jesús, no nos tratan mal –intervino Naima con una voz muy dulce y mirándome a los ojos como queriendo reafirmar lo que decía su marido- ni nos encierran en casa como si fuera una cárcel. Somos libres de estar en esta situación y de entrar o salir de casa. Lo que sucede es que hemos vivido durante muchos años dentro de las casas y ahora nos cuesta salir. Todos somos iguales, hombres y mujeres –dijo Naima-

Otro tema que me interesaba era el de la forma de integración que estaban realizando.

· Muchos vienen a vernos, -dice Mohammed- la asistenta social, el mediador intercultural,... y nos dicen: ¡tenéis que hacer cursillos de castellano, de esto o de lo otro,...! si hacéis cursillos recibiréis una ayuda económica,...les dicen a las mujeres. Quieren sacarlas de casa chantajeándolas con dinero. Cuando estamos en Marruecos no nos acosan de esta forma para que hagamos cursillos. Es como si quisieran que nos adaptáramos a su cultura dejando de lado la nuestra. Nosotros somos así, la casa es territorio de la mujer y la calle del hombre, siempre ha sido así y siempre lo será. Si las mujeres salen de casa ¿quién cuidará de los hijos?
Nosotros no llevamos a los niños a la escuela en España por eso mismo. No les enseñan nuestras ideas, nuestras creencias y costumbres de toda la vida, nuestra cultura y las intentan cambiar por ideas y creencias occidentales – decía Naima- ¿son mejores las vuestras? – se produjo un silencio que yo pretendía que ella rompiera-  No, tan solo son diferentes. Y ¿si los niños no aprenden nuestra cultura y costumbres?... se perderá todo ese patrimonio. Sólo pedimos respeto,... que nos dejen vivir.

También tuvimos oportunidad de hablar de la situación actual, del terrorismo.

· Lo que me gustaría que te quedara claro es que se han creado muchos mitos sobre el Islam desde Occidente, a veces por ignorancia, por miedo, por temor al otro, a los que somos diferentes, pero también por intereses políticos. Incluso a veces han sido originados por la propia ignorancia de los musulmanes mismos que han realizado una mala interpretación del Corán. Se cree que el Islam es una religión de intolerancia, pero en realidad la intolerancia va en contra de los principios fundamentales del Islam. La JIHAD o guerra santa, este concepto en el Corán significa resistencia pero nunca guerra y menos lo de Santa. Esos suicidios con bombas que matan a tanta gente... está explícitamente prohibido. Nadie tiene derecho de perjudicar a su vida puesto que su vida es un don de Dios. No hay versículos coránicos que hablen del paraíso con mujeres por alguien que se suicida. También están prohibidos todos los crímenes contra otros seres humanos. El maltrato a mujeres; nuestro profeta jamás pegó a ninguna de sus mujeres, asimismo desaconsejó a las mujeres casarse con hombres que pegaban. En el Corán, la mujer tiene los mismos derechos que el hombre. Muchas de las creencias que relacionan al Islam con una mayor intolerancia, con violencia, integrismo y esclavitud de las mujeres, es problema de que aunque parezcan hechos religiosos, en realidad no tienen nada que ver con la religión, son problemas políticos o sociales.

Este odio hacia el mundo árabe está haciendo que se esté perdiendo muchas de las estructuras tradicionales de la cultura islámica.

¿Escuchaste la noticia de la niña musulmana?... por el simple hecho de decidir ponerse el XADOR, que para los musulmanes es entendido como una expresión de rectitud y de religiosidad, se le puede llegar a impedir el acceso a las escuelas e insultarla públicamente de forma impúdica en los medios de comunicación, presentándola como una víctima del machismo de su padre o de una extremista antioccidental. Nada de esto es cierto: la motivación esencial para adoptar la forma de vestir islámica por las mujeres no tiene ninguna motivación extremista, sino religiosa y cultural. Es paradójico que eso pase en una sociedad donde uno puede llevar los cabellos pintados como uno quiera, donde uno puede ir desnudo, donde cada uno viste como quiere, con chapas, con tatuajes,... Nada más está prohibida la forma de vestir de los musulmanes. Eso es lo que se llama tener prejuicios. 

No somos una amenaza ni un elemento potencialmente peligroso como muchos quieren hacer creer. Si nos conocieran mejor, si se acercaran a nosotros verían como es posible mantener una relación cordial, nos entenderíamos mejor y se podría iniciar un dialogo enriquecedor para las dos partes.

Después de esto quise investigar un poco más y preguntar a la gente lo que opinaban sobre la presencia de inmigrantes árabes en España y pude comprobar que la mayoría de las personas con las que hablé sobre el tema, estaba totalmente en desacuerdo con la presencia cada vez más numerosa de inmigrantes “moros” y es curiosa la actitud temerosa de algunos de ellos hacia una nueva “invasión” por parte de los pueblos árabes. Otro aspecto que destacaría en cuanto a mis conversaciones con gente de mi entorno, es la idea de que los magrebíes deben adaptarse a nuestra cultura si quieren seguir viviendo en España. Piensan que nuestra cultura está muy por encima de la suya, más evolucionada y por lo tanto mejor. “¡Les estamos haciendo un favor ayudándoles a acelerar el proceso de cambio! Me decía un amigo. Es curioso que esta actitud de etnocentrismo y asimilación no se dé tanto en relación a inmigrantes de otros países, Cuba, Brasil, Ecuador,... e incluso en relación con otros venidos de países africanos, Senegal,...

Y su proyecto de vida,… ¿se sentía Naima realizada con su vida actual?

· Yo de pequeña quería ser... ¿arquitecto? -Dudo un momento. No conocía correctamente el significado de la palabra- ... Esos que construyen casas y puentes y grandes edificios...

· Y ¿por qué no conseguiste tu sueño?

· Bueno –me dijo entristecida- mi madre quería que yo estudiara, pero tenía 11 hermanos y ella tenía mucho trabajo,... tuve que ayudarla, la carrera era muy larga y pensé que algo más corto podría ayudarme a compaginar estudios y trabajo. Por eso estudié Matemáticas.

· ¿En algún momento te has arrepentido de no haber estudiado lo que tú querías? 
· No, en absoluto –me dijo mirándome con unos ojos enormes- soy muy feliz, no echo en falta nada, de momento.

· Y ¿no te gustaría poder dar clases de matemáticas?, poder aprovechar los estudios que tienes.

· Ahora tengo los niños muy pequeños y no podría hacer las dos cosas a la vez.

· Pero si quisieras, ¿podrías hacerlo?, ¿tu marido te dejaría?

· ¡Ah! ¡Ya sé por donde vas! –me dijo sonriendo- claro que me dejaría, siempre que las clases fueran de chicas. En nuestra religión –me quiso aclarar- debemos permanecer separados chicos y chicas. Así no hay ningún problema. -Hubo un momento de silencio y después añadió manteniendo una mirada perdida- Cuando los niños sean grandes,... es posible...
· ¿Eres feliz con tu vida? ¿te sientes libre de hacer lo que quieres?

· Soy muy feliz y habitualmente hago lo que quiero dentro de unos límites que me marca mi religión y que yo acato con total libertad.

· ¿Cómo estás educando a tu hija, para que estudie o para que sea una buena esposa y madre? 

· Lo uno no está reñido con lo otro, quiero que mi hija estudie y que sea madre y esposa.

· Sueñas para tu hija, con una vida como la tuya, o diferente a la tuya?

· Con que sea como la mía estaré feliz y ella también lo será.

Estaba claro que si deseaba para su hija, una vida igual a la suya, es que su vida era la que siempre había soñado. 

Quise saber desde su punto de vista, ¿qué impresión tenía de las mujeres occidentales?

· Creo que estáis un poco perdidas, no tenéis una religión que os ayude en los momentos difíciles. No sois raras, sois fruto de lo que os rodea,... materialismo, dinero, TV,... eso no es nada, no os puede llenar a largo plazo, eso se acaba... y ¿después? Nosotras creemos en el paraíso, en Dios, en el infierno,... eso llena nuestras vidas. 

Nos veis diferentes pero en realidad no lo somos tanto. Mira, cuando hacéis las procesiones de Semana Santa, sacáis a la Virgen vestida con un Caftán y con un pañuelo en la cabeza,... ¿no?... y también tenéis la Cuaresma, es un período de ayuno ¿no?, no podéis comer carne, no podéis mantener relaciones sexuales,... No somos tan diferentes como vosotros pensáis, lo que ocurre es que vosotros os estáis separando de la religión, la estáis dejando morir y nosotros vivimos, por y para ella. Fíjate en qué habéis convertido las bodas o las comuniones, en una simple fiesta social donde os gastáis muchísimo dinero pero que está perdiendo el verdadero sentido religioso.

· Entonces Naima, si somos tan iguales ¿porqué crees que tenemos ese mal concepto de vosotros?

· Por la TV. Creo que están lanzando un mensaje que no es verdadero del todo. Es cierto que hay terroristas que en nombre de Dios están matando, pero esa idea es totalmente contraria al Islam, nosotros no podemos matar ni hacer daño a nadie. Ellos están generalizando un aspecto negativo de unos cuantos y lo están aplicando a todos los musulmanes,... eso no es justo, ni es verdad. En el Corán se nos dice que no podemos hacer daño a nadie, que debemos ser generosos,... los que matan van al infierno,...

· ¿Crees que son los mismos musulmanes los que están haciendo que los occidentales tengamos el concepto negativo, que tenemos de vosotros?

· En parte sí, pero son musulmanes que se apartan de nuestra religión y luego vienen las consecuencias. En alguna ocasión incluso he llegado a pensar que la enfermedad de Mohammed era por alguna cosa que yo había hecho mal. Cuando Mohammed se puso enfermo lloré mucho.

· ¿Pensar eso te angustia? -Le pregunté sorprendida porque en la entrevista anterior me había dicho que no pensaban en la enfermedad como un castigo y sin embargo ella se sentía culpable-

· Bueno, no exactamente, no quiero pensar en ello. Yo creo que me porto bien , que soy una buena musulmana –me dijo entristecida-

Me interesaba saber cómo sería su vida si viviera en España

· Pues estaría aquí encerrada en estas cuatro paredes todo el día sin poder salir a la calle.

· Y ¿por qué no sales?

· Por lo que me dice la gente, se meten conmigo y me cuesta mucho controlarme y no contestar... Antes cuando yo no iba tan tapada y vestía de color, todas las tardes salía un ratito y hablaba con las vecinas, pero desde que me pongo de negro y me tapo la cara, las mismas personas que antes eran mis amigas ahora me insultan. Así que mejor me quedo aquí en mi casa.

· Y con tu marido ¿no sales?

· Si, pero nos vamos al campo donde no nos ve nadie.

· ¡Pero eso no puede ser! –le dije indignada- 
Me pareció muy triste que los niños no pudieran disfrutar de algo tan simple como un parque de atracciones por culpa de la intolerancia de las personas.

· Naima, si tuvieras que vivir en España, ¿estarías dispuesta a cambiar tu forma de vestir para que la gente del pueblo te aceptara? Piensa que las creencias y las ideas se llevan en el corazón y en el alma. ¿qué más da la forma externa? –le dije casi rogándole-

· De ninguna de las maneras –me dijo tajante- nunca, nunca lo haría, preferiría morirme de pena aquí dentro de casa, que salir sin ser como yo quiero ser. Yo no les hago daño por vestir así ¿no? Yo no les digo como deben vestir ellos ¿por qué deben condicionar ellos mi forma de vestir?... nunca lo haría –sé que había hecho la pregunta del millón. Era muy complicado. Era como la contestación de Pedro cuando le preguntaron tres veces si conocía a Jesús. ¿Son mártires de una cultura?

· Yo quiero, que no por mi forma de vestir la gente me juzgue, si no que primero me conozca. ¿no te parece que eso debe ser lo normal? –asentí con la cabeza sin pronunciar palabra-

¿Cuál es el momento más duro que has vivido en España?

· Al poco tiempo de ir vestida con la Hijap, salí al parque con mis hijos y una señora que pasaba por allí acompañada de otra, me vio, y le decía una a otra: ¡No sabía que estuviéramos en carnavales!. Se reían de mí y me decían que parecía un payaso vestida así. Recuerdo que recogí a mis hijos y me marché. 

Otra vez, dejé a mis hijos en la piscina y cuando iba a buscarlos me encontré en la puerta un grupo de gente que se burlaban de mí. No me atrevía a entrar a buscar a mis hijos para irnos a casa y ellos no salían. Tardaron casi una hora en salir y yo estuve aguantando todo lo que me decían. Fue muy desagradable.

Debía ser una situación muy tensa para ella. No soy capaz de entender como es así la gente. De pronto, una idea me vino a la mente; ¿qué mejor forma de conocer la problemática de Naima que siendo como ella? Si me visto como ella y salgo a la calle podría ver y descubrir ese mundo que la rodea y que tanto la hace sufrir. Cuando le planteé la idea le pareció muy buena, me proporcionó un Hijap y salimos las dos a la calle.

Al principio titubeé un momento, la idea era buena, muy buena, pero la realidad podía ser muy dura y yo no me veía preparada para afrontar algo así. Estuve a punto de decirle: ¡bueno, ya te creo! Por un lado sentía miedo y unas ganas enormes de decirle que no, que la creía y que mejor dejarlo así, pero por otro lado pensaba que una oportunidad de vivir una experiencia así no se daría muchas veces en mi vida, así que tragué saliva y decidí ponerme la ropa. Cuando la tuve puesta, me miré en un espejo. No tenía palabras para decir nada. Aquellos ojos azules que asomaban entre la tela negra, era lo único que me recordaba a mí, era lo único que me pertenecía. Esa no era yo. Estaba nerviosa. Me sentía extraña, diferente. No pertenecía a ninguna parte, me sentía diferente a los musulmanes y diferente a los occidentales. ¡Fue angustioso!

Naima se vistió y salimos a la calle. Llegamos a una plaza llena de gente, era la hora de la merienda y las mamás y los hijos estaban todos allí. Pretendíamos cruzarla para llegar a una tienda de comestibles.

Sentía como a medida que cruzábamos la plaza, miles de miradas se ponían en mí. Todo el mundo nos miraba y cuchicheaban entre ellos riendo al vernos. Mirara donde mirara, todo eran cuchicheos, risas, miradas de reojo,... Me hubiera gustado decir en ese momento, ¡eh, aceptarme, que soy de los vuestros, yo no soy así! Pero permanecí callada mientras seguíamos caminando en silencio las dos. Nos cruzamos con unos conocidos de Naima y ella los saludó en árabe, yo no entendía nada, me sentía muy angustiada. Me saludaron, yo no sabía lo que tenía que decir, ni hacer,... me limité a repetir los movimientos que hacía Naima.

· No te preocupes, me han preguntado quien eras y les he dicho que una familiar que habías venido a vernos –me dijo para tranquilizarme-

· Vale, gracias –le dije con una voz temblorosa-

Recuerdo que había una cafetería con mesas en la calle y pasamos entre unas mesas ocupadas por unos hombres de unos 40 años que estaban tomando un café y al pasar tropecé, me pareció que me ponían la zancadilla, pero prefiero pensar que yo no estaba acostumbrada a caminar con el Hijap y simplemente tropecé. Casi me caigo, pero pude mantener el equilibrio. Miré a los ojos a uno de los hombres que reía, muy furiosa, pero no dije nada. Recuerdo que dijeron algo parecido a: 

· Dos torres más que han estado a punto de caer –decían mientras reían como locos. 

Unos pasaban a nuestro lado con cara de sentir un odio profundo hacía nosotras. Todos nos miraban, unos con cara de curiosidad, otros de desprecio,... lo que estaba claro es que no pasábamos desapercibidas. Naima me decía atemorizada:

· No hables, no digas nada, no contestes que es peor

Por fin salimos de aquella plaza y llegamos a la tienda. Si tuviera que volver a ir estoy segura de que no recordaría por donde pasé, estaba demasiado impresionada. Entramos, un dependiente muy amable nos atendió y gracias a eso comencé a tranquilizarme; aún existían personas sin prejuicios en esta tierra. Compramos un poco de verdura, pagamos lo que nos había dicho el joven que nos atendió  y salimos a la calle. 

Llegamos a casa de Naima y pude respirar aliviada al quitarme la ropa y volver a ser yo. Me sentía culpable, sentía vergüenza ajena por todos los que nos habían dicho alguna grosería,... me sentía muy triste, pero a la vez contenta de haber vivido una experiencia así.

Naima me abrazó y me dijo que no me preocupara, que estaba acostumbrada a no salir de casa.

· ¿Entiendes ahora lo que pasamos?

· Si, perfectamente. –le contesté y me quedé en silencio. No me sentía bien y necesitaba reflexionar sobre todo esto- creo que me voy a marchar –le dije-

Me marché y salí por el mismo sitio por donde habíamos salido antes Naima y yo. La plaza llena de gente. Nadie me prestaba atención. Podía pasar totalmente desapercibida. Vi a los que nos habían insultado unos minutos antes,... estuve a punto de decirles, soy yo a la que le habéis dicho todo eso, ¿qué diferencia hay entre la de antes y la de ahora?,... la ropa, solo la ropa y ¿por eso me tratabas así, por eso la tratáis así?????..... No lo puedo entender.

CONCLUSIONES

Cuando vemos sus rostros de piel morena, esos ojos profundos,… muchos llegan a decir: “¡otra vez los moros!”, hay otros que los perciben como extranjeros, como extraños, como diferentes a nosotros, incluso inquietantes o amenazadores para muchos. Pero ¿Qué hay detrás de esa mirada de ojos profundos? ¿Qué han venido a hacer aquí?

La realidad de este planeta es que existen demasiados desequilibrios y desigualdades y es esta situación la que empuja a millones de hombres, mujeres y niños a dejar su país, su gente, su vida,... nadie emigra por capricho.

Proceden de zonas rurales o de ciudades y llegan sin nada, sin saber hablar ni escribir el castellano, la mayoría sin oficio, muchos son clandestinos sin papeles, con riesgo de morir en el intento,.... Pero son jóvenes y capaces de soportar duras jornadas de trabajo, de encargarse de los trabajos más duros que nosotros rechazamos, dispuestos a aceptar salarios mínimos para subsistir, ellos y sus familias.

Existe menosprecio por gran parte de la población que los decanta a la marginación.

Somos reticentes desde nuestro punto de vista occidental, materialista y consumista a comprender y aceptar como aún se someten a preceptos, prohibiciones y tabúes impuestos por la religión, como la oración, los ayunos y abstinencias, la práctica del Ramadán la obligación del velo para las mujeres, sometidas según nosotros, a leyes y costumbres vejatorias. Sin acordarnos de que hasta hace poco nosotros también parábamos a las 12h. para rezar el Ángelus, nosotros hasta hace poco hemos practicábamos la Cuaresma o se nos obligaba a ponernos el velo para entrar en la Iglesia,…

Nuestra visión es etnocéntrica, vivimos en el centro de nuestro mundo; el resto de países, de pueblos están lejos de nuestro centro, de nosotros; son forasteros. Ellos son “moros” que no tiene nada que ver con lo que entendemos por árabes, es decir, lo exótico, lo fabuloso, sedas, perfumes,... los moros son lo contrario a los cristianos, “los buenos y los malos”

Ellas, las mujeres, suelen aparecer como invisibles, identificadas únicamente con relación a los maridos. Sin capacidad de autonomía. Como dice Teresa Losada y Bayt al-Taqafa en su artículo presentado como ponencia en el Congreso Mujeres, democracia y desarrollo en el Magreb: 

“A su llegada a España tienen que reinventar la vida diaria, aprender la lengua, habituarse a las nuevas costumbres, adaptarse a una nueva distribución del tiempo. ¿Qué cambiar? ¿Qué conservar?…

La mujer establece relación con la sociedad de acogida a través de vínculos de vecindad de carácter ocasional o rutinario, pero es difícil llegar a un verdadero intercambio de amistad, reservándose este último nivel al seno de la comunidad marroquí.”

Es el enfrentamiento entre etnocentrismo característico de los occidentales y el teocentrismo que rige sus acciones y sus vidas.
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